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    Capítulo 1


    Veronica estaba arreglando su santuario en el bosque rojo, construido para venerar a su Dios católico y rezar por el alma de Agustina, su antigua amiga de la Universidad.


    Agustina estaba enamorada de Juan Cruz, el esposo de Verónica. Sin embargo, su amor no era correspondido, ya que él amaba a su esposa, quien estaba atravesando un embarazo gemelar. Pero los celos cegaron a Agustina y, con engaños, intentó matar a Verónica llevándola al horizonte naranja de la muerte para que desapareciera para siempre. Fue entonces cuando Nicte, la madre de Juan Cruz, rescató a Verónica mientras Tánatos, el padre de Juan Cruz y Dios original de la Muerte, empujaba a Agustina hacia el otro lado, condenándola a un castigo eterno.


    A pesar de todo, Verónica continuaba rezando por el alma de Agustina y asistiendo a misas en las iglesias católicas, con la creencia de que esto aliviaría su sufrimiento en el infierno.


    Juan Cruz no apoyaba este proyecto.


    —Era una asesina, hizo matar a una mujer inocente en la época de la Inquisición, arruinó una familia. Intentó asesinarte y casi lo logra —decía Juan Cruz cuando se enteró de la construcción del santuario.


    Pero su padre, Tánatos, permitió que Verónica construyera el templo. La consentía más que a su propio hijo. Sentía una fascinación especial por Verónica, su nuera y madre de sus nietos, los mellizos Lucas y Valentina, de cuatro años.


    Juan Cruz llegó a pensar que su padre, con ese espíritu protector y esa conexión particular hacia Verónica, estaba enamorado de ella o se sentía atraído sexualmente. Contuvo sus celos durante mucho tiempo, pero estaba decidido a enfrentarlo y cuestionarle sobre el significado de todo eso en cuanto tuviera la oportunidad.


    Después de arreglar los adornos florales y colocar una foto de ella misma en vida junto a Agustina en la Universidad, Verónica se arrodilló dispuesta a rezar a su Dios católico, en quien seguía creyendo a pesar de estar en ese mundo mitológico. Sin embargo, al comenzar su oración, escuchó unos extraños susurros. Se levantó para investigar su origen, pero cada vez se hacían más fuertes e ininteligibles, aunque pareció escuchar su nombre "Verónica" con un tono fantasmal.


    Un extraño viento se desató mientras los susurros aumentaban. El viento se volvía más intenso, recordándole la noche en que cayó al río. Asustada, comenzó a correr hacia la mansión “El Averno”. Llevaba puesto un short de jean celeste y una remera rosada, pero a medida que las nubes se acumulaban, el viento aumentaba y el sol se ocultaba, empezó a sentir un frío muy extraño. Siguió corriendo hasta que su largo cabello se enredó en un arbusto rojizo. Luchó para liberarse y continuó corriendo hasta llegar asustada a su hogar y lograr entrar a la mansión, donde cesaron los rumores que la habían asustado.


    Mientras Verónica no estaba, Juan Cruz decidió enfrentar a su padre Tánatos y pedirle explicaciones sobre porque consentía tanto a Verónica y la protegía. Su padre, que había bebido demasiado whisky, respondió con furia, desencadenando una discusión. Sin embargo, el alcohol hizo que Tánatos revelara la verdad.


    —¿Estás enamorado de mi esposa? —le preguntó Juan Cruz a su padre— ¿Por eso la protegés tanto? Incluso fuiste a reunirte con Hades para averiguar la situación de Agustina y pedirle que la coloque en un nivel mejor según su pedido. Agradezco que hayas salvado su vida cuando casi se matan, pero todo lo demás no tiene sentido.


    Tánatos se levantó furiosamente de su asiento y lanzó su vaso, gritando:


    —¡Verónica es mi hija! ¡La hija destinada a tener con Nicte después de que vos nacieras!


    —¡No entiendo lo que decís! ¡Tratá de ser más claro! Además, abandonaste a mi madre Nicte y nunca mostraste interés en ella.


    —Amaba a Nicte, pero actuaba de manera indiferente debido a los estúpidos consejos de Marte y Mercurio, tus primos. Y ella llegó al extremo de emborracharme y drogarme para hacer el amor. ¡Tuve sexo con la mujer que amaba y no puedo recordarlo!


    Tánatos gritaba con furia.


    —Entonces, te vengaste arrebatándole al hijo que fue concebido en esa noche de amor que no podés recordar —concluyó Juan Cruz.


    Tánatos asintió, ahora con tristeza por la borrachera.


    —¿Y cómo encaja Verónica en todo esto? —preguntó Juan Cruz.


    —Verónica tiene el espíritu de Erinia, mi hija. Estuvo esperando para nacer de Nicte y de mí, pero esperó demasiado y los superiores la enviaron a reencarnarse en un ser humano.


    —¿Y Verónica es esa humana?


    Tánatos asintió nuevamente y aclaró:


    —Ella no es una humana común. Al tener el espíritu de Erinia, es una diosa, al igual que nosotros.


    —¿Y mi madre Nicte lo sabe? Ya sé la respuesta, no, no lo sabe.


    Tánatos confirmó la conclusión de Juan Cruz y comenzó a gritar:


    —¡Verónica es mi hija! ¡Mi hija perdida! ¡Erinia!


    Verónica, que llegaba corriendo desde el santuario y había tenido una experiencia aterradora con el viento, los susurros y los arbustos que no la dejaban llegar a casa, escuchó todo. Juan Cruz y Tánatos, al verla, detuvieron su discusión sin saber qué decirle, o más bien, sin saber qué decirse entre ellos mismo

  


  
    Capítulo 2


    Verónica y Juan Cruz se encerraron en su habitación.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Verónica—, somos algo así como hermanos.


    —No —respondió él—, no lo somos Vero, sólo tenés el espíritu de Erinia, pero nacimos de diferentes padres.


    —No entiendo mucho esto.


    —Son unos de los misterios que no te puedo explicar, ahora hay que descubrir cual es tu talento como diosa.


    —No me interesa, me separaron de mis padres, mis hermanos y el resto de mi familia a los diecinueve años —reclamó Verónica, algo que sucedía últimamente con frecuencia.


    Eso generó una discusión, y Juan Cruz, levantando el tono, le dijo.


    —¡Ya me tenés cansado con ese reclamo! ¡Era tu destino y lo sabés, no lo marqué yo!


    —¡Pero vos me trajiste a este lugar con ese beso de la muerte, cortaste el hilo de mi vida! —contestó Verónica, también levantando la voz.


    —¿Y yo no soy tu familia? ¿Y nuestros mellizos Lucas y Valentina tampoco lo son? ¡Sos una desconsiderada, incluso con mi padre, la tía Hipnos y mi madre Nicte!


    Tanatos y su hermana Hipnos escuchaban la discusión, la cual se había vuelto repetitiva en los últimos tiempos.


    Ya nada quedaba de esa parejita de enamorados que se besaban a escondidas por los rincones y se escapaban a tener sexo.


    —Andá a buscarlos, así no escucho más eso por ahora, y no quiero que mis nietos los escuchen, son chiquitos, tienen cuatro años —dijo Tánatos a su hermana.


    Hipnos se dirigió a la habitación de ellos, y a medida que se acercaba escuchaba más alta las voces de su sobrino y esposa discutiendo.


    El joven matrimonio escuchó el golpe de la puerta y Verónica abrió.


    —Chicos, ya está la cena servida, vengan a comer —dijo la tía Hipnos interrumpiendo la discusión.


    Juan Cruz se fue enseguida tras ella, sin esperar a su esposa.


    Ella se quedó sola en la habitación pensando en su experiencia aterradora en el Bosque Rojo, pensaba contarle eso a su esposo, pero la discusión no la dejó. Se tomó unos minutos para cambiarse de ropa, y luego se dirigió a la mesa de la cena, donde ya estaban sentados Lucas y Valentina, sus hijos mellizos de cuatro años.


    Más tarde, luego de cenar, Juan Cruz se fue a su habitación y se acostó.


    Mientras, Verónica acostó a los mellizos, les contó un cuento, y los dejó al cuidado de la niñera para que se durmiera. 


    Entró a su habitación y se dirigió al baño para ponerse la ropa de cama.


    Juan Cruz la observaba y vio que cuando salió tenía puesto un baby doll verde espectacular con encajes y era tan corto que dejaba ver su ropa interior rosada.


    “Uh no”, pensó Juan Cruz, “ya sé lo que quiere”


    Y tenía razón, se iba a dar vuelta para dormir, pero la tentación fue grande.


    Tánatos escuchaba los gritos de placer, se escuchaban en toda la mansión con el silencio de la noche.


    —Así terminan siempre las discusiones —dijo a su hermana Hipnos, y la envió a controlar a los mellizos para que no escucharan a sus padres.

  


  
    Capítulo 3


    Un nuevo virus se había formado en la tierra de los humanos, y había generado una pandemia con muchas muertes.


    Así que en el purgatorio del Bosque Rojo, estaban trabajando con horas extras.


    Thanatos reunió a todas sus parcas, que al momento eran muchas y no tres como antes, ya que no daban abasto. Les dio instrucciones específicas acerca de como cortar el hilo de la vida a los humanos afectados con ese virus. Incluso él y Juan Cruz tenían que ir a trabajar.


    —La situación es grave —dijo Thanatos empezando su discurso:


    «Esto no es la primera vez que sucede, ya tuvimos la peste negra y otras calamidades, pero en aquellos tiempos la humanidad no era tan grande como ahora, de ahí la situación de emergencia. Ahora va a morir mucha gente a nivel mundial, y tenemos la misión de recolectar sus almas y guiarlos hacia el horizonte naranja, así pueden cruzar al otro lado.


    Los humanos hoy son muy inteligentes y pronto van a encontrar una vacuna, ya están trabajando con eso. Esculapio, nuestro Dios de la medicina, está infiltrado ente los ellos, colaborando con dicho descubrimiento y también para encontrar una cura. 


    Mientras, nosotros vamos a tener trabajo extra, es una emergencia. Vamos a organizarnos en grupos y cada uno va a tener un líder que ya tenga experiencia en este trabajo. No usar métodos violentos para las personas afectadas por el virus. Una vez trasladadas a este Bosque Rojo, organizarlos en fila, tranquilizarlos y llevarlos directamente al horizonte naranja para que crucen al otro lado. Me reuní con los superiores para discutir la situación, y éstas son sus órdenes: no pueden quedarse acá en el purgatorio porque son demasiados. Los muertos en pandemia van directo al paraíso. Sólo pueden quedarse en este bosque algunos casos que consideremos excepcionales. 


    Los que no tienen documentación humana para infiltrarse entre los mortales, pasen a retirarla por la mesa de entrada de” El Averno”, es muy importante que la lleven dado que hay una cuarentena mundial, la gente está encerrada en sus hogares y no pueden salir a la calle. Sólo los trabajadores considerados esenciales como personal de salud y seguridad pueden salir. Por lo tanto, pueden pedirle la documentación, junto con ella tienen sus comprobantes de que son trabajadores esenciales. Llévenla con ustedes porque el personal de seguridad se las va a pedir. Repito, hay confinamiento mundial, llevar documentación humana y permiso para circular por las calles. Muchas gracias y comencemos.»


    Luego de su discurso se escucharon aplausos. Verónica y Juan Cruz, que estaban presentes, se miraron y ella le dijo:


    —Yo quiero ayudar, quiero ir como parca, liderando un grupo.


    —¡No podés Verónica! —aclaró Juan Cruz con tono prepotente—. ¡Están los mellizos acá, tenés que quedarte con ellos!


    —¡Tienen niñera! —contestó su esposa con sarcasmo.


    —¡Te quedás acá! 


    Ella cruzó los brazos y miró para otro lado, mientras Juan Cruz se dirigía a darle instrucciones a su grupo de parcas.


    Verónica corrió hacia Tánatos que ya se iba con su grupo de parcas. Lo alcanzó y le pidió que la llevara.


    —¿Qué te dijo Juan Cruz?


    —Dijo que no, pero es una oportunidad para descubrir mi talento como diosa.


    —Hija, tu talento ya se va a revelar, sólo hay que tener paciencia, pero si mi hijo no quiere no puedo generar un conflicto llevándote en contra de su voluntad.


    —Padre, por favor —suplicó Verónica.


    —Tenemos un motivo para que no participes en este comando, y es que ya sabemos que estás preocupada por tu familia terrenal, pero no te podés acercar a ellos Verónica, sabés que está prohibido, para ellos estás fallecida.


    —No lo voy a hacer


    —Lo siento, no podemos correr ese riesgo.


    Tánatos, quien ahora se llamaba a pasar José María Bernard con su documentación falsa, siempre estaba un paso más allá. Tenía razón: Verónica estaba preocupada por la situación y quería ir al mundo humano para espiar a sus padres, hermanos, abuelos, tíos, primos y amigos.


    La chica, desilusionada, se quedó observando como todos los grupos iban cruzando el río hacia aquella casa, la de las parcas, donde empezó todo.

  


  
    Capítulo 4


    La situación en la Tierra se había vuelto caótica debido a la pandemia. Juan Cruz, ahora convertido en parca, se encontraba en medio del caos y la desesperación. Su misión era guiar a las almas afectadas por el virus hacia el Bosque Rojo, donde podrían cruzar al otro lado.


    Las calles estaban desiertas, solo se escuchaba el eco de los pasos de Juan Cruz mientras avanzaba entre las sombras. El viento soplaba frío y las voces susurrantes se entremezclaban con los lamentos de aquellos que habían perdido la vida.


    Juan Cruz caminaba con determinación, su presencia emanaba una extraña calma en medio del desasosiego. 


    Desde la Tierra, su mirada se encontraba fija en el horizonte, donde se vislumbraba el Bosque Rojo como un oasis de tranquilidad en medio del caos.


    En un hospital, Juan Cruz se detuvo frente a una habitación. En su interior yacía un hombre luchando contra el virus, su rostro demacrado reflejaba el sufrimiento. Juan Cruz se acercó en silencio y, con su toque, cortó el hilo de su vida. La sala se llenó de un suspiro final y el alma del hombre se desprendió de su cuerpo.


    Mientras él se alejaba del hospital, una voz susurrante llegó a sus oídos. Se detuvo y giró, buscando el origen de ese susurro inquietante. Pero sólo vio oscuridad  a su alrededor y sombras que danzaban al compás del viento.


    —Juan Cruz... —susurró la voz, llena de un eco macabro—. Despertaste algo en el Bosque Rojo. Vas a tener que tener cuidado, los secretos ocultos pueden desencadenar un destino temible.


    Juan Cruz apretó los puños, sintiendo cómo la tensión se apoderaba de él. Sabía que estaba adentrándose en un territorio peligroso, pero su deber como parca lo impulsaba a seguir adelante.


    El Bosque Rojo aguardaba, como un espectador silencioso de la danza entre la vida y la muerte. Juan Cruz sabía que allí encontraría respuestas, pero también enfrentaría los peligros que acechaban en las sombras.


     La oscuridad se cerró a su alrededor, envolviéndolo en un abrazo frío mientras continuaba su camino hacia la próxima alma que esperaba su guía.


     

  


  
    Capítulo 5


    El Bosque Rojo parecía vibrar con una energía inquietante. La luz mortecina se filtraba entre los árboles retorcidos, creando sombras en el suelo cubierto de hojas marchitas.


     Mientras, Juan Cruz avanzaba hacia la siguiente alma a recolectar en el mundo de los humanos. 


    Melina yacía en una habitación de hospital, luchando contra el último aliento de vida que le quedaba. Sus ojos se iluminaron débilmente cuando Juan Cruz se acercó a ella. El amor floreció en su mirada mientras sus manos se entrelazaron con un gesto hermoso cargado de complicidad.


    El beso de la muerte de Juan Cruz fue más suave y prolongado de lo habitual, como si el destino se resistiera a separarlos. Melina, sintiendo un profundo consuelo en ese último momento, dejó escapar su último suspiro.


    En lugar de llevar el alma de Melina al horizonte naranja, Juan Cruz decidió llevarla a su mansión en el Bosque Rojo. Allí, la ubicó como niñera de los mellizos, sabiendo que eso desencadenaría una alteración en el orden establecido.


    Recordó las palabras de su padre: Sólo pueden quedarse en este bosque algunos casos que consideremos excepcionales. Tal ves ella lo era, pero se estaba arriesgando demasiado.


    Juan Cruz sabía que lo que estaba haciendo desafiaba las órdenes de los dioses superiores. Si bien Melina había fallecido en pandemia, era por cáncer y no por el virus, aunque al tener defensas bajas, se había contagiado.


    Juan Cruz en su misión como parca, había cedido a los lazos del amor otra vez, como había sucedido aquella vez con Verónica. Pero ahora ponía en peligro el equilibrio entre la vida y la muerte. Sin embargo, la presencia de Melina en su vida le daba un nuevo sentido y una chispa de esperanza en medio de la oscuridad.


     


    Melina se adaptó rápidamente a su nuevo rol, cuidando de los mellizos con dedicación y cariño.


    Pero el Bosque Rojo comenzó a mostrar signos de inestabilidad. Los dioses superiores percibieron la alteración en el flujo de almas y el desafío a sus órdenes. La energía del bosque se volvió turbia y amenazadora, manifestando su descontento.


    Juan Cruz, atrapado entre su amor por Melina y su deber como parca, se enfrentó a una encrucijada. Sabía que debía tomar una decisión difícil para restaurar el equilibrio y proteger a aquellos bajo su cuidado.


    El destino de Juan Cruz y Melina se había entrelazado en un juego peligroso entre la vida y la muerte. Ahora, deberían enfrentar las consecuencias de su elección y encontrar una manera de restablecer el orden en el Bosque Rojo antes de que las sombras reclamaran su precio.


    El Bosque Rojo esperaba, se escuchaban susurros y vientos que formaban una melodía macabra, mientras las almas en penumbra aguardaban su destino.


    Capítulo 6


    La inclusión de Melina en la mansión como niñera de los mellizos, generó otra discusión entre Juan Cruz y Verónica:


    —¡Dijeron que los muertos en pandemia no se pueden quedar! ¡Qué te pasa, te gusta esa chica, mirá que ya sé lo que hacés cuando cortas el hilo de la vida a alguien que te interesa!


    —Ella no murió por el virus, estaba enferma de otra cosa, creo que un cáncer —contestó Juan Cruz mintiendo.


    —¡Pero no tenías porque traerla a esta casa! —gritó Verónica—. ¡Además puede haber muerto por las dos cosas, no sabés!


    —¡Lo único que me faltaba, celos! —exclamó Juan Cruz mientras se iba a seguir recolectando almas.


    Verónica se iba a quejar con Tánatos, no le creía y sabía que eso iba a alterar el orden del universo, como ya había pasado cuando se conocieron, aunque de diferente manera. En aquella oportunidad las muertes mundiales se habían suspendido por cuatro días porque Juan Cruz tenía que cortarle el hilo de la vida a Verónica cuando estaba viva, pero él se tomó vacaciones, se quedó viviendo en la tierra y la dejó vivir cuatro días más.


    Verónica buscó a Tánatos para pedirle que investigara acerca de la causa de la muerte de Melina, pero no lo encontró. Y no lo iba a encontrar por bastante tiempo, ya que estaba en su misión especial como el Dios de la Muerte.


    Recordó el incidente en el Bosque Rojo, los susurros y el viento, y se dio cuenta de que todo eso era consecuencia de acciones previas de Juan Cruz, quien estaba muy extraño últimamente, algo había cambiado en el desde hacía un tiempo, ya no era él mismo chico del que ella se enamoró, sino que estaba empezando a mostrar su lado oscuro.


    El Bosque Rojo guardaba secretos más oscuros de lo que Verónica había imaginado.

  


  
    Capítulo 7


    Marte, el conocido Dios de la Guerra, primo y amigo de Juan Cruz, había ido de visita a la Mansión. Hacía unos meses había regresado de un viaje, y estaba viviendo en el Bosque Rojo. Se había construido una casa subterránea para él y su hermano Mercurio, el Dios mensajero, que en ese momento estaba viajando en un avión que él piloteaba.


    Marte, quien poseía la experiencia de toda una vida, notó de inmediato que a Juan Cruz le atraía Melina.


    —¿Qué estás esperando para cogértela? —dijo, incitando a su amigo a seguir sus instintos—. Somos dioses, nuestra naturaleza es poligámica, no estar atados a una sola mujer.


    —¿Qué decís? Amo a Verónica, nunca la lastimaría.


    —Ella no tiene por qué enterarse, no podés limitar tu experiencia sexual a una sola mujer. Al menos, hacelo para mejorar tu desempeño con Verónica.


    Juan Cruz estuvo a punto de echarlo, pero escucharon pasos y gritos acercándose.


    —Tío Marte —gritó Lucas.


    —Tío Marte —gritó Valentina.


    —¿Qué nos trajiste de regalo? —preguntaron los dos hermanitos al mismo tiempo.


    Melina los perseguía mientras Verónica caminaba tranquilamente detrás de los mellizos.


    Marte la miró, y ella se sintió incómoda.


    Juan Cruz observó cómo uno de sus hijos vomitaba encima de Melina, ensuciando toda su ropa.


    —No te preocupés —dijo Verónica—, andá a darte una ducha, luego podés cambiarte de ropa.


    Melina pensó que no tenía suficiente vestuario para cambiarse, pero cuando fue a la cocina a buscar las llaves, su compañera de habitación le ofreció prestada una muda de ropa si no encontraba otra opción.


    Así que Melina se dirigió a la casa del personal de "El Averno". Juan Cruz, incapaz de resistir la tentación que esa chica le provocaba, la siguió. Aunque sus sentimientos por Verónica estaban claros, esta joven despertaba en él el deseo de tener sexo con otra mujer y explorar nuevas experiencias. Verónica había sido la única mujer en su vida, y a través de ella, había descubierto su sexualidad, que había evolucionado gradualmente desde un sexo tranquilo y convencional hasta uno apasionado y lujurioso. Pero siempre con Vero.


    Juan Cruz tenía la llave de la puerta de la casa del personal, que también se encontraba bajo tierra. Bajó las escaleras hasta llegar a un descanso, y allí encontró a Melina bebiendo un vaso de agua. Estaban solos, ya que el resto del personal estaba cumpliendo con sus horas de trabajo.


    Se miraron en silencio. Él se acercó, acarició su cabello lacio y castaño oscuro, la miró a los ojos, bien verdes y claros, y la besó en los labios, abrazándola mientras colocaba una mano en su firme trasero.


    —Vamos a tu habitación y nos encerramos con llave, alguien podría entrar —susurró él en su oído, mientras su lengua recorría su oreja.


    Melina comenzó a excitarse. En silencio, había estado enamorada de Juan Cruz, y esto parecía un sueño hecho realidad, a pesar de saber que él tenía a otra mujer. Pero no quería tener sexo, él estaba casado y no quería ser la otra. Entonces Juan Cruz le dijo con determinación: 


    —Melina, si querés algo conmigo, no van a ser solo besitos y tocaditas, no somos noviecitos ¿Lo entendés? Yo estoy casado y no me voy a arriesgar. Si querés una relación conmigo tenés que aceptar mis reglas. Sino, lo dejamos acá


    Ella con tal de no perderlo accedió a entregarse a él.


    Se encerraron en la habitación, dirigiéndose hacia una de las camas. Melina y Juan Cruz se desnudaron, dejando al descubierto sus cuerpos, piel contra piel.


    Melina se sintió avergonzada al estar desnuda y cubrió sus partes íntimas con los brazos y las manos.


    —No te pongás así —dijo Juan Cruz, tomando sus manos y desvelando su cuerpo. Ella bajó la cabeza.


    —Tenés unas tetas muy lindas —dijo él, acariciándolas—, sos hermosa.


    Ella comenzó a sentir una placentera electricidad mientras él acariciaba sus pezones, dejándose llevar por las emociones.


    Juan Cruz, con su amplia experiencia en el sexo, aunque solamente con una mujer, le brindó un prolongado juego previo. Continuó acariciando sus pechos, que eran más grandes que los de Verónica, mientras la besaba por todo el cuerpo, descendiendo hasta su entrepierna, que ya estaba empapada, para hacerle sexo oral.


    Ella gemía de placer y anhelaba la penetración, pero él seguía jugando con ella. La agarró por atrás, acariciando sus pezones duros con una mano, mientras que con la otra empezó a masturbarla hundiendo sus dedos en su vagina.


    —¡Y vos no querías? —decía Juan Cruz mientras la masajeaba cada vez más rapido al masturbarla—. ¡Pero si te encanta putita! ¡No tenés idea de los mojadita que estás! 


    El lado oscuro de él, del ángel de la muerte, ya era su personalidad dominante.


    Su miembro bien erguido se movía tocando sus glúteos. Todavía no la dejaba acostarse.


    La excitación que Melina sentía era abrumadora, no podía contenerse y cada vez gemía más alto.


    Juan Cruz la tuvo así, haciéndola desear de forma sádica, hasta que la acostó, y comenzó a penetrarla. 


    Prolongó el acto sexual para que ella pudiera experimentar múltiples orgasmos mientras él se movía cada vez más rápido. Sus pechos también se movían, y ella experimentaba un inmenso placer al sentir al hombre de sus sueños dentro de ella.


    Para Melina, era amor; para Juan Cruz, solo sexo. Mantuvieron relaciones sexuales en diferentes posiciones hasta que, finalmente, él la colocó debajo y alcanzaron el clímax juntos.


    Luego de un rato el la colocó en posición para tener sexo anal. Melina no quería, pero Juan Cruz le volvió a decir:


    —Ya te lo dije, tener una relación conmigo es así,  la aceptás o terminamos en este momento.


    Y Melina aceptó. Contuvo su dolor con esa penetración, hasta que Juan Cruz llegó bien al fondo de ella y empezó a experimentar placer otra vez.


    —Viste putita que te iba a gustar —dijo Juan Cruz en el momento de llegar al orgasmo.


    Ella creyó que Juan Cruz se quedaría a su lado después del acto, pero no fue así. Después de terminar, Juan Cruz se levantó, se vistió y la despidió con un breve beso en los labios, sin decir una palabra.


    Melina quedó sola en esa cama, desnuda, mientras reflexionaba sobre lo que acababa de suceder. El hombre que amaba la había poseído y, tras terminar, la besó y se marchó sin decir nada. No sabía cuándo volvería a verlo a solas, e incluso dudaba si lo volvería a ver. Pero si él la había seguido hasta la casa del personal cuando sabía que no había nadie más, y la había llevado a la cama, debía sentir algo fuerte por ella. Verónica era quien se interponía entre ellos.


    Ella solo había ido a ducharse después del incidente del vómito de uno de los hijos de Verónica. No tenía muchas opciones de ropa en ese lugar, pero su compañera de habitación le ofreció prestada una muda de ropa. "Duchate y cambiate de ropa", le dijo de forma despectiva la esposa de Juan Cruz. 


    Si hubiera actuado amablemente, no habría llevado a cabo ese encuentro íntimo. Melina se sentía confundida y vulnerable en ese momento. Mientras se duchaba y su mente se llenaba de preguntas sin respuesta.


    ¿Fue solo deseo lo que Juan Cruz sentía por ella? ¿O había algo más profundo? A pesar de todo, no podía evitar sentirse atraída por él, por esa pasión desenfrenada que habían compartido en la habitación.


    Se secó el cuerpo con cuidado y se puso la ropa prestada por su compañera de habitación. Aunque intentaba distraerse con otros pensamientos, no podía evitar rememorar cada momento que había vivido junto a Juan Cruz. Su roce, sus besos, la intensidad de aquel encuentro carnal.


    Pero ahora se encontraba sola, desnuda emocionalmente y con incertidumbre sobre lo que vendría a continuación. ¿Volvería a verlo? ¿Sería solo una aventura fugaz o había alguna posibilidad de que se convirtiera en algo más?


    Melina se acostó en la cama, mirando al techo y dejando que sus pensamientos la envolvieran. Sentía una mezcla de emoción y temor. Por un lado, había experimentado un placer indescriptible, pero por otro, se encontraba en una encrucijada emocional.


    No sabía si debía abrir su corazón por completo a Juan Cruz o si debía protegerse de posibles desilusiones. Quizás había llegado el momento de confrontarlo, de buscar respuestas claras y definir qué significaba realmente aquel encuentro para ambos.


    El silencio en la habitación era ensordecedor. Melina tomó una decisión. No podía quedarse en la incertidumbre, no podía permitir que el recuerdo de aquel encuentro sexual se desvaneciera sin más. Se levantó de la cama, se terminó de vestir con determinación y se dispuso a esperar la próxima señal de Juan Cruz.


    No importaba el resultado final, lo que sí sabía era que necesitaba respuestas. Y así, con el corazón palpitando en el pecho, salió de la habitación dispuesta a enfrentar lo que fuera necesario para encontrar la verdad en esa historia.


    Y entonces recordó las miraditas entre Marte y Verónica.

  



  

    Capítulo 8


    Verónica, que estaba acostada y desnuda en una cama, se sentó para alcanzar la sábana y taparse.


    —Esto se tiene que terminar —dijo ella a Marte, quien también se encontraba desnudo a su lado.


    —Para que te tapas mi amor, acabamos de tener sexo y sabés que me encanta verte sin ropa —dijo agarrando la sábana y tapándo a los dos por encima de sus cabeza, así podía seguir mirando su desnudez.


    —No está bien esto. 


    Verónica estaba a punto de llorar y Marte la abrazó diciéndole:


    —Sos una diosa, tenés el espíritu de Erinia, podés hacer lo que quieras.


    —Pero Juan Cruz no se merece este engaño.


    —Tranquila, él no va a sufrir porque no se va a enterar.


    Entonces Verónica se despegó de su amante enojada y le dijo:


    —¿No querés nada serio conmigo? ¿Vas a seguir acostándote con otras?


    —¡No mi amor! ¡Mientras esto dure sólo voy a estar con vos! ¡Te amo! Tuve muchas mujeres, no te voy a mentir, pero esto que siento sólo me pasa con vos —aclaró su amante.


    Verónica se quedó pensando en lo irónico de todo eso. Juan Cruz la amaba por ser la primera y no haber tenido una experiencia con el sexo anterior a ella. Y Marte por ser la última, a pesar de toda su vida sexual previa.  


    Tal vez era eso lo que le gustaba a ella de Marte, la cama con él.


    —Me tengo que ir —dijo Verónica.


    —Mirá como me ponés —contestó su novio agarrando su mano y llevándola sobre su miembro. que ya se encontraba eréctil otra vez.


    —No —susurró Verónica, pero su cuerpo decía que sí, mientras sentía ese cosquilleo al ser penetrada, sensación que se había apagado con Juan Cruz.


    Ella cambió la palabra “no” por gemidos de placer, sintiendo los besos y las caricias de Marte, hasta que ambos, luego de un acto sexual prolongado, alcanzaron el orgasmo. Se quedaron juntos y abrazados, mientras ella miraba su musculoso cuerpo. Él era tan bello, con esos ojos negros de mirada penetrante, que siempre la desnudaron desde que lo conoció, ese cabello oscuro, esa piel aceitunada. Le quedaba tan linda esa barba incipiente. ¡Le quedaba lindo todo!


    —¡Qué vamos a hacer si Thanatos se entera de esto! —exclamó Verónica preocupada.


    —Tranquila amor, sino se enteró hasta ahora ya no va a pasar.


    —No lo sabemos.


    —Sos su hija, no te va a decir nada, quizás ya lo sabe, pero en el peor de los casos te venís conmigo, y nos llevamos los mellizos.


    —No, no puedo hacer eso aunque quiera, desataría una guerra.


    —No pensemos, disfrutemos esto que nos pasa.


    Y los amantes se volvieron a besar en los labios.


    Marte se había hecho una casa para él y su hermano en el Bosque Rojo, unos meses atrás. Ya le gustaba Verónica, y la hizo con la intención de conquistarla y tener un lugar para verla.


    Por otra parte, ella tenía bastante libertad. Siempre salía a caminar sola, y más desde que hizo el santuario para Agustina y venerar a su Dios católico, la religión original de ella. Los mellizos quedaban al cuidado de Melina y el resto del personal.


    De esa forma pudo tener sus encuentros con su nuevo novio desde que empezaron su romance, hacía ya un par de meses. Ella había ido al santuario, comenzó a llover bastante fuerte, y mientras se volvía corriendo hacia su hogar, apareció Marte y le ofreció esperar en su casa a que pasara el diluvio, ya que estaba a unos metros. 


    Esa era la oportunidad que él estaba esperando, más perfecto no podía ser. Encima Verónica estaba con la ropa mojada, así que él le ofreció una toalla para que se envolviera mientras ponían a secar sus prendas, pero mientras se desvestía él apareció y la abrazó. Fue así como terminaron en la cama, lugar donde ella se quedó dos horas, aunque la tormenta ya había pasado.


    Verónica no lo podía creer, pero algo en ella había cambiado. Todo se dividía en antes y después de su primera relación sexual con Marte.


  



  
    Capítulo 9


    —Tengo algo que contarte —dijo Verónica a Marte—. No lo pude hablar con Juan Cruz, y luego él se fue a trabajar en la pandemia, y desde que terminó no encuentro una ocasión para contarle lo que me pasa.


    —Mi amor, podés contarme lo que quieras.


    —Desde hace unos meses, un poco antes de que lo nuestro empezara, empecé a sentir voces en el Bosque que susurran mi nombre, a veces sopla un viento muy frío que me asusta.


    —¿Por qué no me dijiste eso antes?


    —No lo sé, tal vez porque hace un tiempo que no las escucho, sucede a veces.


    —Esto es un bosque muy lindo, pero no te olvidés que es un purgatorio, y hay muchas almas en pena purgando.


    —Sí, seguro debe ser eso.


    —Dejame investigar, también está el hecho de que Tánatos y Juan Cruz son dioses de la muerte, es mejor que no lo hayas comentado con ellos.


    —¿Vos creés que tienen algo que ver con esos ruidos?


    —Hay ciertas órdenes estrictas que tienen que seguir, tal vez no las cumplan del todo.


    —¡Como Melina! Juan Cruz la tenía que cruzar al otro lado porque murió en pandemia y no cumplió, aunque los susurros empezaron antes.


    Marte recordó que él había aconsejado a su primo que tenga sexo con Melina, así lo alejaba de Verónica, y ahora lo que estaba escuchando lo empezó a preocupar. Como un Dios superior iba a tener que investigar a Juan Cruz.


    Verónica decidió investigar ella misma a Juan Cruz, luego de su conversación con Marte.


    Su esposo ya no era el mismo muchacho angelical que ella conoció, estaba mostrando un lado oscuro muy aterrador, y ya desde antes de la llegada de Melina. 


    Tal vez no estaba cumpliendo las reglas, y los métodos que usaba para cortar el hilo de la vida a los humanos no eran un beso como a ella. Si eso era cierto, esas almas eran las que la perseguían en el bosque.


    Vio que Juan Cruz estaba cruzando el río, lo siguió creyendo que iba a cumplir sus funciones como ángel de la muerte. 


    Él entró a la casa de las parcas, Verónica esperó un rato, y como notó que él no salía, se acercó y entró en silencio.


    Pero lo que encontró no era lo que estaba buscando.

  


  
    Capítulo 10


    Se escuchaban gemidos de placer desde el umbral de la puerta. Verónica subió las escaleras, y esos gritos iban aumentando en intensidad. 


    Notó que provenían de una de las habitaciones, es más, la habitación que había sido de ella cuando fue de vacaciones a esa casa con sus amigas y conoció a Juan Cruz. La misma habitación donde habían tenido sexo ella y él, siendo la primera vez de ambos. 


    Los gemidos eran de ella. Estaba acostada y Juan Cruz la estaba masturbando con una mano, masajeándole su clítoris, y con la otra le acariciaba sus pechos y pezones. 


    Ella ya no aguantaba tanta excitación y fue ahí cuando él la empezó a penetrar con su miembro bien eréctil, luego siguió con movimientos bruscos mientras Melina no podía parar de gritar. Había cierto sadismo en Juan Cruz hacia la chica. En un momento él se detuvo, sacó su miembro de ella, y la posicionó para tener relaciones anales. Ella no quería, pero él se las hizo igual. Melina gritaba de dolor, y luego de placer.


    —¿Te creías que ibas a tener una relación conmigo a los besitos? —le decía él, bien excitado—. Y resultaste ser una putita. Te encanta esto.


    Verónica podía sentir el placer de ella y comenzó a tocarse, primero sus pechos y luego su entrepierna que se estaba empezando a mojar.


    Para ella era como ver una película pornográfica. Notó que todo lo que Juan Cruz le hacía a la chica, se lo había enseñado ella, que a pesar de que ambos eran vírgenes cuando se conocieron, ella sabía cuales eran las zonas erógenas por los libros. 


     


    De golpe reaccionó y se dijo a sí misma: “¿Qué estoy haciendo? ¡Estoy viendo como mi marido me está siendo infiel con la niñera de mis hijos, y yo teniendo un orgasmo! Tengo que irme de acá rápido antes de que me descubra.”


    Salió en silencio de la casa, tomó un bote para cruzar el río, y se fue a la casa de marte, de quien estaba enamorada, a contarle lo sucedido. Su novio la tranquilizó, entendiendo la experiencia traumática por la que había atravesado Verónica, y le confirmó sus sospechas. Juan Cruz al estar relacionado con la muerte de las personas, a lo largo del tiempo fue afectado psicológicamente y se empezó a manifestar su parte oscura. Eso explicaba los susurros que Verónica escuchaba, y la infidelidad de su marido. Era posible que hubiera despertado algún demonio, y éste estaba poseyendo a Juan Cruz.


    Además, Verónica notó que Juan Cruz era sádico y manipulador con Melina en la cama, y con ella siempre fue un ser dulce y angelical.


    Marte le pidió a su amada que le diera un tiempo para idear una estrategia, así se la llevaba a Verónica de ese lugar junto con los mellizos, pero no iba a ser fácil con la presencia de Tánatos.


    Luego ella se fue a la mansión a pensar que hacer.


    La pandemia ya había terminado y con eso, Tánatos regresó a la mansión “El Averno”.


    Cuando Verónica regresó de la casa de las parcas lo encontró sentado en un sillón.


    —Padre, volviste —dijo Verónica con sentimientos contradictorios, ya que hasta antes de cruzar el río quería hablar con él y no lo encontraba, y ahora era la última persona que quería ver.


    —¿Dónde está Juan Cruz? 


    —No sé padre, no soy su niñera.


    —Quiero hablar con los dos, ¡ahora!


    —Pero él no está, quiero visitar a Nicte que hace mucho que no la veo y hablamos por la noche.


    Terminó de decir esa frase y apareció Juan Cruz en el enorme living de la mansión. Verónica miró para otro lado.


    —Sentate Juan Cruz, voy a advertirles algo —ordenó Tánatos.


    El muchacho obedeció y Thanatos dijo con tono alto y furioso:


    —¡En esta casa se terminan las infidelidades, de ambos!


    Juan y Cruz y Verónica quedaron en evidencia uno con el otro.


    —Juan Cruz terminás tu relación con Melina, y vos Verónica la terminas con Marte. Yo sé todo lo que pasa en este lugar, ¿Qué era lo que se creían? ¿Qué me iban a engañar a mí?


    Verónica ya sabía lo de Melina, pero Juan Cruz no sabía acerca de su esposa y su primo. La miró con ganas de abofetearla, pero se tuvo que contener, ya que su padre la protegía, y él había quedado en evidencia.


    Verónica por su parte, vio frustrado su intento de escaparse con Marte y los mellizos. ¿Qué iban a hacer ahora? ¿Se iban a pedir perdón y seguían sus amorosas vidas como si nada hubiese pasado? No, eso era imposible, y Verónica se dio cuenta de que una pesadilla la esperaba.


    Tánatos y su hermana Hipnos escuchaban la discusión entre Verónica y Juan Cruz, pero esta vez era más aterradora que las anteriores, se escuchaban patadas a la pared, cosas que tiraban y se rompían, insultos como “¡sos una puta!” “¡y vos un asesino, me mataste a los diecinueve años y me secuestraste!” “¿coge bien mi primo?” “¡me quitaste a mi familia!”


    —Esta vez la discusión no va a terminar como siempre —dijo Hipnos.


    —Hoy no, pero dales tiempo, ya se van a reconciliar, van a tener que encontrar la forma, no les queda otra.


    —¿Por qué no los dejaste seguir con sus vidas? Podían seguir siendo infieles a escondidas.


    —Eso no iba a pasar, Verónica había descubierto a Juan Cruz con Melina y estaba tramando irse con Marte.


    —Y no querés perder a Verónica —aclaró Hipnos—, tu hija perdida.


    Tánatos no contestó su pregunta.


    —Muy egoísta lo tuyo —dijo su hermana.


    —Tienen hijos, lo hice por los mellizos —dijo Tánatos, lo cual era cierto, pero también porque no quería que Verónica se fuera.


    —Lucas y Valentina, los tuvieron que llevar a la casa de Nicte para que no presencien este conflicto entre sus padres, se escucha en toda la casa.


    Y Tánatos la miró, asintiendo con tristeza.


    Pero se levantó y con determinación se dirigió a la pieza de ellos y abrió la puerta, gritando.


    —¡Basta! Vos Juan Cruz agarras algo de tus cosas y te vas a otro dormitorio, y vos Verónica también, pero te vas a la pieza de los mellizos y mañana temprano te van a llevar una semana a la casa de Nicte, así damos tiempo a que se calmen las cosas entre ustedes. Mientras tanto los criados van a limpiar este chiquero de vidrios y cosas rotas. Cuando acondicionen esta pieza queda para vos hija, hasta que arreglen las cosas entre ustedes.


    Y esa fue la orden del Dios de la Muerte, jefe del lugar.


    Verónica tenía que descubrir su talento como la diosa Erinia, si bien al principio no le interesaba, eso la podría ayudar a escaparse con Marte. Si iba a la casa de Nicte, le iba a pedir ayuda a ella, era la diosa de la noche y sabría como hacerlo.

  


  
    Capítulo 11


    Juan Cruz decidió ir a la casa de las parcas, donde había citado a Melina para su próximo encuentro, pero iba a tener que dejarla obligado por Tánatos.


    Las suaves notas de una melodía romántica flotaban en el aire, creando un ambiente íntimo hecho por Melina. Las velas parpadeaban suavemente, aportando una suave iluminación al lugar. 


    Los dos estaban sentados en el sofá, él con la mirada fija en silencio, y fue entonces cuando ella presintió esta vez que algo había cambiado en él.


    En medio de una conversación, el tono de voz de Juan Cruz se volvió más serio con su mirada perdida en el horizonte. Melina notó su cambio de actitud y sintió un nudo en el estómago.


    —Melina, necesito hablar con vos —dijo Juan Cruz con voz entrecortada. Sus palabras se colaron como dardos en el corazón de Melina, quien sintió que algo no iba bien.


    El silencio llenó la habitación mientras Melina esperaba, ansiosa y preocupada por las palabras que vendrían. Finalmente, Juan Cruz rompió el silencio.


    —Melina, estos últimos tiempos han sido intensos y llenos de emociones, pero me dí cuenta de que mi corazón solo pertenece a una persona —dijo Juan Cruz con voz entrecortada—. Esa persona es Verónica, mi esposa.


    Las palabras resonaron en el aire, y Melina se quedó atónita. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras luchaba por procesar la noticia. Todo el tiempo que habían pasado juntos, todos los planes y sueños que habían compartido, ahora se desvanecían ante sus ojos.


    —No puedo seguir adelante con nuestra relación, Melina. Mi amor por Verónica es inquebrantable, y no puedo ignorarlo —continuó Juan Cruz, tratando de mantener la calma mientras veía el dolor reflejado en el rostro de Melina.


    El mundo de Melina se tambaleaba mientras luchaba por contener las lágrimas. Sentía una mezcla de decepción, tristeza y una sensación abrumadora de haber sido abandonada. Sus labios temblaron mientras intentaba articular palabras, pero el dolor era demasiado profundo.


    —No puedo ofrecerte una explicación satisfactoria, Melina, solo sé que mi corazón siempre pertenecerá a Verónica —dijo Juan Cruz, tratando de transmitir su dolor y sinceridad.


    El silencio volvió a llenar la habitación, interrumpido solo por los sollozos entrecortados de Melina. Con cada lágrima que caía, una conexión que parecía tan fuerte se rompía en pedazos. Melina sabía que no podía luchar contra los sentimientos de Juan Cruz, aunque le doliera profundamente.


    Finalmente, Juan Cruz se acercó a Melina, tomó sus manos y dijo con voz suave pero firme:


     —Lamento haberte lastimado, Melina. Te deseo lo mejor hasta que puedas cruzar al otro lado, y espero que encuentres a alguien que pueda amarte como te lo merecés.


    Con lágrimas en los ojos, Melina asintió y dejó escapar un débil "gracias" entre susurros. A medida que Juan Cruz se alejaba.


    Melina sentía cómo su corazón se rompía en mil pedazos. Se aferró al sofá, dejando que las lágrimas fluyeran libremente. Era difícil aceptar que aquel amor apasionado y prometedor había llegado a su fin de manera tan abrupta.


    Se aferraba a los recuerdos felices que habían compartido, pero cada pensamiento de Juan Cruz le recordaba la realidad de su situación.


    Poco a poco, Melina comenzó a recoger los fragmentos de su corazón roto. Se recordó a sí misma que merecía amor y felicidad, y que Juan Cruz no podía darle eso. A pesar del dolor, se dio cuenta de que tenía que seguir adelante.


     


    Una vez más Juan Cruz mostró su lado oscuro lastimando a Melina, al mentirle diciéndole que la dejaba por Verónica. Podría haberle dicho la verdad, pero eligió herirla. 


    Su crueldad y falta de empatía se intensificaron, ya que utilizó su posición divina para manipular y causar sufrimiento a la chica que él estuvo usando para tener sexo. 


    Ya nada quedaba de aquel muchacho dulce y angelical que Verónica había conocido.


    Su personalidad oscura lo estaba dominando, eso explicaba las experiencias aterradoras de Verónica en el Bosque Rojo, y su atracción hacia Melina con quien tuvo una relación sádica y dominante, en la cual sintió placer al dejarla mintiéndole y lastimándola.


    El impacto de su naturaleza divina como ángel de la muerte se estaba sintiendo, rol que implicaba lidiar constantemente con la muerte y las emociones negativas asociadas, lo que afectó su propio equilibrio emocional y mental. El descubrimiento de las infidelidades de Verónica intensificó aún más esta personalidad diabólica que se venía asomando.


    Luego de que el muchacho se fuera con esas duras palabras, ingresó Tánatos a la casa y se acercó a la joven.


    Tánatos le dio recursos económicos a Melina y documentación falsa para que pueda sobrevivir en la tierra hasta que pueda cruzar al otro lado, y no quedarse en el bosque rojo.


    —Acá tenés dinero y documentación falsa para que puedas vivir en el mundo de los humanos. Ya te conseguí trabajo en una empresa de unos contactos que tengo, También tenés un departamento para vivir. No te podés acercar a tu familia, estas oficialmente fallecida, por eso el nombre de la documentación es otro.


    Melina aceptó y le preguntó por cuanto tiempo debía estar en su mundo.


    —Tenías ganado el paraíso, pero debido a tus relaciones sexuales con Juan Cruz perdiste puntos. No sé exactamente el tiempo, pero no te preocupés por eso. Ya sé que no moriste por el virus sino por un cáncer, por eso Juan Cruz no te hizo cruzar en aquel momento.  


    Melina todavía se sentía débil por la causa de su muerte, a pesar de que tenía otro cuerpo.


    —Si te sentís mal, vas a tener la ayuda necesaria. Esta macana la hizo mi hijo, por eso vas a contar con mi protección —dijo Tánatos, tranquilizándola.


    Melina le dio las gracias, y se sintió aliviada. Ya no tenía que volver al Bosque Rojo, ni a la mansión.


    Mientras Juan Cruz terminaba su relación con Melina manifestando su lado oscuro con la chica, siendo cruel con ella y disfrutándolo, Verónica era llevada en auto por un chofer de “El Averno” a la casa de Nicte, al otro lado del Bosque Rojo.


    Fue muy bien recibida por la dueña de casa, abuela de sus mellizos, a quienes estaba cuidando. 


    Verónica abrazó a sus hijos, y luego a Nicte. El encuentro entre ellas fue muy emotivo.


    —Mi niña —dijo Nicte—, ya sé que sos mu hija, Tánatos me contó todo.


    —Sí madre, pero si estás de parte de tu hijo Juan Cruz en este conflicto, yo lo entiendo.


    Ambas eran muy parecidas, como una gota de agua, Verónica con un aire más adolescente y Nicte como una adulta joven.


    —Quedate tranquila que voy a ser neutral en esto, ustedes tienen a los mellizos, lo importante es que ellos estén bien, pero ustedes también.


    —Gracias madre —dijo Verónica agradecida, abrazándola.


    —Y también quiero que sepas que no estoy de acuerdo con Tánatos y sus métodos. Si ustedes habían encontrado otro camino en el amor, los debió haber dejado.


    La chica le iba a contar acerca de sus experiencias aterradoras en el Bosque Rojo, pero recordó que Marte le pidió que no lo comentara con nadie.


    —Juan Cruz en este momento está rompiendo su relación con Melina —contó Nicte.


    ¿Qué? Si Juan Cruz podía ir a hablar con su nueva novia para dejarla, ella tenía el mismo derecho con Marte.


    Se lo planteó a Nicte y ella le respondió afirmativamente.


    —Mi chofer te va a llevar hasta la casa de él, andá a despedirte y tomate tu tiempo en su casa, el conductor te va a esperar en el auto para traerte de regreso.


    Eso era una tranquilidad, así no tenía que caminar por ese bosque que se había vuelto aterrador.


    Verónica, encontró la puerta de la casa de Marte sin estar cerrada con llave, la abrió y descendió por las escaleras. En el living se encontró con el hermano de él, Mercurio, el dios mensajero, y un muchacho jovencito poseedor de una gran belleza.


    —¡Verónica! —dijo Mercurio cuando la vio y corrió a abrazarla. —Te presento a mi novio Narciso, el copiloto de mi avión.


    El muchacho de cabello rubio oro, ondulado y ojos verdes intensos, la miró saludándola:


    —Hola Verónica, Marte nos habló mucho de vos antes de que se fuera.


    Mercurio lo miró dándole a entender que se callara.


    Verónica sintió que perdió sus fuerzas al escuchar esa noticia y comenzó a desvanecerse, pero antes de caer al suelo, fue recogida en brazos por Mercurio.


    La recostó en la habitación de Marte y le dio un vaso de agua mientras le ordenaba a Narciso de que le preparara un té y le trajera algo de comer.


    —Acepto el té, pero no tengo hambre —dijo Verónica, ya recuperada en la cama.


    —Él te dejó una carta Vero —dijo Mercurio, dándosela.


    Verónica cuando la vio se la quitó de las manos y la abrió de inmediato:


    "Mi nena hermosa:


    Sé que estás aquí buscándome y que esperabas encontrarme cara a cara para tener esta conversación. Pero decidí partir, al menos por ahora. Hay algo que necesito decirte y siento que esta carta es la mejor manera de hacerlo.


    Desde que te conocí, mi vida cambió de una manera que nunca imaginé. Tu dulzura, tu encanto y tu calidez despertaron algo en mí que creí perdido. Durante mucho tiempo, me dejé llevar por mis instintos y placeres momentáneos, buscando siempre nuevas experiencias. Pero con vos fue diferente.


    Me di cuenta de que no podía tener a alguien como vos a lo largo del tiempo, no porque no quisiera, sino porque no merezco tener a alguien tan especial a mi lado. Te merecés a alguien que te ame y te valore en todo momento, sin la sombra de la duda o la inconstancia.


    Te confieso que sí, estoy enamorado de vos, Verónica. Pero también sé que mi naturaleza y mi pasado no me permiten ser el compañero que necesitás y merecés. No quiero lastimarte ni hacerte pasar por los altibajos emocionales que han sido parte de mi vida.


    Así que tomé la difícil decisión de alejarme de vos, al menos por ahora. Tal vez algún día encuentre la forma de cambiar, de ser el hombre que vos mereces, pero hasta entonces, te ruego que sigás adelante sin mí


    Quiero que sepas que siempre te amaré, Verónica. Siempre llevarás un lugar especial en mi corazón. Pero ahora debo partir y encontrar mi propio camino, buscando redimirme y ser una mejor versión de mí mismo. Cuidate  y no dejés que mi ausencia te impida encontrar la felicidad. Sos una chica extraordinaria y merecés todo lo mejor en la vida.


    Con todo mi amor,


    Marte"


    —¡Esto no puede ser cierto! —dijo Verónica, mientras las lágrimas asomaban por sus ojos azules.


    Mercurio la abrazó y le pidió que se tranquilizara.


    Entonces Verónica escuchó un susurro “Erinia”.


    Ella miró a su alrededor, y sólo se encontró con la mirada fija de Mercurio en ella. “Tenés tu talento, sos una mensajera igual que yo” 


    ¡Mercurio! ¡Se estaba comunicando con ella a través del pensamiento!


    “Mi hermano ya sabe todo lo que sucedió, el no te abandonó, forma parte del Consejo de los Doce Dioses y fue hasta allá a pedir que se haga una investigación de lo que sucede acá. Me dejó encargado de cuidarte, no hables en voz alta, así Tánatos no puede escucharnos, nos vamos a seguir comunicando con el pensamiento”


    “Lo estoy intentando, es la primera vez que escucho y hablo de esta forma”, le contestó Verónica.


    “tenés que regresar con Nicte, y no le digás nada de esto, no confiés en ella”


    “¿Entonces tu hermano va a volver?”, preguntó Verónica.


    “Sí, mientras te comunicás conmigo de esta forma, dejá que crean que él te abandonó”


    Verónica se tranquilizó y comenzó a hablar disimulando.


    —Voy a regresar con Nicte y mis hijos, me hace mal estar en este lugar.


    —Te entiendo Vero, te acompaño hasta el auto.


    El chofer la estaba esperando, Verónica y Mercurio se miraron con complicidad, y la chica se fue.

  


  
    Capítulo 12


    Marte se encontraba solo en su refugio, perdido en sus pensamientos mientras recordaba a Verónica. No podía apartarla de su mente, su dulzura, su encanto, la forma en que lo miraba con esos ojos azules llenos de amor. Sabía que había tomado la decisión correcta al alejarse de ella, pero su corazón sufría por ello. 


    Tenía que investigar a Tánatos y a Juan Cruz, para poder separarla de ellos, y la única forma era dejándola en el Bosque Rojo, y yendo al “Consejo de los Doce Dioses” del cual formaba parte.


    "Verónica, mi niña hermosa", pensó Marte con nostalgia. "Me duele estar lejos de vos, pero la única forma de que podamos estar juntos definitivamente es ésta. Debo investigar a tu marido y suegro, así no se van a interponer más entre nosotros.


    Ahora no puedo darte la estabilidad y la seguridad que merecés.


    Mi vida estaba marcada por la inconstancia, pero vos llegaste para cambiarla y descubrir un amor puro y verdadero.”


    No podía aceptar dejar a Verónica en manos de Tánatos y sus oscuros planes. Debía rescatarla, protegerla de cualquier peligro que pudiera acecharla, y eso lo ponía mal al no estar con ella. Pero había dejado a su hermano Mercurio cuidándola, hasta que él pudiera volver con algo sólido.


    "Regresaré por vos, Verónica", juró en silencio. "No importa cuánto tiempo pase, voy a encontar la manera. No puedo permitir que te lastimen ni que te arrebaten la felicidad. Sos extraordinaria, y merecés todo lo mejor en la vida."


    Marte sabía que su lucha no sería fácil, pero también reconocía el poder del amor verdadero y la fuerza del sacrificio. Marte estaba dispuesto a enfrentar cualquier obstáculo con tal de proteger a Verónica y darle el amor que ella se merecía.


    El destino de Marte y Verónica estaba entrelazado, y aunque los caminos se separaran por un tiempo, el universo conspiraría para reunirlos nuevamente. Marte se preparó para emprender su búsqueda, dispuesto a enfrentar a sus propios demonios y a cualquier enemigo que se interpusiera en su camino.


    Así, con el fuego del amor y la determinación ardiendo en su interior, Marte se adentró en la oscuridad, confiando en que el destino los guiaría de vuelta el uno hacia el otro. Sabía que el camino sería difícil y lleno de peligros, pero estaba dispuesto a enfrentarlo todo por el bien de su amada.


    El cuento llegaba a su cierre, pero la historia de Marte y Verónica continuará en un nuevo cuento lleno de aventuras, desafíos y un amor que desafiaría todas las adversidades.
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